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Ante todo doy a ustedes las gracias por 
su atención al invitarme a estar breve
mente con ustedes y a la vez pido su be
nevolencia, pues no voy a dictar una con
ferencia, sino a charlar unos momentos 
con ustedes sobre la Fiebre Aftosa en 
México, exposición que haré bajo los. si
guientes puntos:

PRESENTACION DE LA  FIEBRE 
AFTOSA EN MEXICO.

¿QUE REPRESENTA ESTA ENFER
MEDAD PARA MEXICO?

PLANES, ORGANIZACION DE LOS 
PRINCIPIOS DE LA  CAMPAÑA.

REGLAMENTACION DE LA  MISMA 
Y  DIFERENTES TOPICOS SOBRE LA 
EJECUCION DEL TRABAJO.

Lamento presentarme ante ustedes sin 
la respectiva documentación, pues ésta 
se quedó en Caracas, Venezuela.

Presentación de la Fiebre Aftosa en 
México

■ En Octubre de 1946, se presentó en la 
región oriente de los Estados Unidos Me
xicanos, para ser más percisos, en la

i costa del Estado de Veracruz, una epi
zootia semejante a la Estomatitis Vesicu
lar, con caracteres graves que atacó de 
Este a Oeste y de Sur a Norte los ganados 
de los Estados de Veracruz, la que se 
extendió a los Estados de Puebla, Tlax- 
cala, México, Hidalgo, y ya para el mes ' 
de enero, la invasión había llegado a los 
Estados de Morelos, Michoacán,' Queré- 
taro, Guanajuato, Oaxaca y en marzo a 
los de Guerrero y Jalisco.

- La existencia de una enfermedad se- 
-mejante a la Fiebre Aftosa, es decir la 
Estomatitis Vesicular, originó que los ga
naderos de "Veracruz dieran poca impor
tancia por la convivencia que habían 
tenido con la misma, presentándose con 
esto la ocultación no intencionada de la 
gravedad de la nueva infección, impi
diendo con ello la implantación inmedia
ta de medidas precautorias y dando mo
tivo para que el hombre por su desorien
tación fuera el principal propagador de 
la Fiebre Aftosa.

Cuando de ésta se sospechó, las Auto
ridades Sanitarias de México, se descon
certaron un poco y nombraron a los doc
tores José Figueroa y Fernando Camar- 
go, para efectuar el diagnóstico diferen
cial y pidieron ayuda técnica al extran
jero, mandando a Inglaterra y Argentina 
material infeccioso para su estudio y ti
pificación.

El día 14 de diciembre de 1946, los 
doctores Figueroa y Camargo rindieron 
su informa indicando se trataba de Fie
bre Aftosa. Posteriormente Inglaterra, y 
a continuación Argentina, comunicaban 
se trataba de Fiebre Aftosa tipo “ A ” de 
Valleé.

Como consecuencia del resultado de 
esta información y de acuerdo con los tra
tados comerciales internacionales, Méxi
co tuvo la necesidad de dar tan indeseada 
información a los Estados /Unidos de 
Norteamérica, habiéndose nombrado a 
los doctores Shahan y Wardlow, quienes 
conjuntamente con los doctores Camar
go y Figueroa confirmaron el diagnóstico 
el día 24 de diciembre de 1946.

El Gobierno Norteamericano, para la 
tarde de ese mismo día, cerraba la fron
tera con México para toda clase de ani
males en pié y sub-productos de los 
mismos. Esta medida dió lugar a una 
pérdida económica representada por el 
valor de 500.000 animales en el mercado 
de exportación y se preveía que dicho 
país norteamericano cerrara sus fronte
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ras si no se tomaban medidas inmediatas 
tendientes a controlar y erradicar la Fie
bre Aftosa en México.

El Gobierno Mexicano inició pláticas 
con el de Estados Unidos a fin de esta
blecer las medidas más aconsejables. De 
ésto, surgieron dos proposiciones: La pri
mera consistía en la erradicación a base 
de sacrificio y la segunda a base de cua
rentena, sacrificio, vacunación y pruebas 
de experimentación con animales proce
dentes de zonas que se consideraban li
bres de la enfermedad, para constatar si 
realmente estaban o nó libres del virus.

El Gobierno Mexicano implantó el 
plan acordado a base de sacrificio, pro- 
cediéndose a la iniciación del mismo, pa
ra lo cual se dividió la zona infectada en 
Distritos; constituyéndose los Directivos 
con representantes mexicanos y ameri
canos.

Los trabajos de campo se iniciaron en 
un medio de agitación general preferen
temente en el medio rural, lo que obli
gó a atender de inmediato los problemas 
del campo y en seguida llevar a cabo en 
la Ciudad de México la organización ge
neral.

La organización de la Oficina Central 
se inició en 1947, denominándose “ Comi
sión México-Americana para la erradi
cación de la Fiebre Aftosa” , la cual que
dó bajo la dirección del señor Lic. Oscar 
Flores, Subsecretario de Ganadería co
mo Director y como Co-Director Ameri
cano el doctor Maurice Shahan que pos
teriormente fué reemplazado por el Ge
neral Harry H. Johnson.

De esta Oficina Central depende la 
Subdirección Técnica a mi cargo y del 
Dr. L. R. Noyes y posteriormente este 
profesionalista ha venido actuando como 
Co-Director Asociado Americano, que
dando en la Sub-Dirección Técnica Ame
ricana el doctor Robert J. Anderson.
- También depende de la Dirección,- la 
Subdirección Administrativa a cargo del 
doctor Lauro Ortega, quien trabaja en 
asocio con un Subdirector- Administra
tivo Americano.

La Subdirección Técnica tiene a su 
cargo los siguientes Departamentos:

Departamento de Inspección y  Vacu
nación.

Departamento de Cuarentenas y De
sinfección, y ,r

Departamento de Ingeniería.
La Subdirección Administrativa fun

ciona con los siguientes Departamentos:
Personal.
Tesorería e Interventor Mexicano.
Aprovisionamientos, y
Servicios Generales.
Esta Subdirección maneja todo el per

sonal, todo lo de compras y aprovisio
namiento y todo lo que administrativa
mente ha tenido relación con el desarro
llo de la Campaña.

Dependen directamente de la Direc
ción Ejecutiva, el Departamento Legal, 
Departamento de Información y Depar
tamento de Investigaciones, además la 
Comandancia Militar que de acuerdo con 
las necesidades del trabajo dirige el per
sonal militar que la constituye.

Desarrollo del trabajo

Aprobado el plan de erradicación, te
niendo como base el sacrificio, se dividió 
la zona infectada en Distritos, procedién- 
dose a localizar los sitios de la infección.

No contábamos para ese entonces con 
un método de tipificación preciso y rá
pido, por lo que el diagnóstico se tenía 
que hacer en el campo, sacrificando él 
ganado infectado y el de contacto directo 
e indirecto, pues el avance de la infec
ción en un medio virgen era muy alar
mante.

La lucha fué denodada, el pueblo su
fría y se llenaba de rencor, los momentos 
se hacían cada vez más difíciles, la gente 
se presentaba y se alistaba para el traba
jo, resignada al sacrificio del ganado... 
pero lloraba sus animales.

Quizás hubo errores de diagnóstico, ya 
que solamente con la presencia de sim
ple Estomatitis era suficiente para orde
nar el sacrificio y hubo ocasiones en que 
en una sola fosa se enterranm-jnás^de
5.000 animales. Estas fosas s^^bríart' 
pidamente con “bulldozew ^^v^es^io/i 
de horas. Los animales slSO^ojahan á] 
fondo y se sacrificaban q p tí 3>af%i se
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les hacía la eventración y luego se les 
cubría abundantemente con cal antes de 
cerrar la fosa y cerrada ésta, para evitar 
el desentierro, se dejaban patrullas mili
tares para la vigilancia.

A  pesar del sacrificio y rapidez • del 
mismo, la infección seguía extendiéndose 
despiadadamente, lo que hizo que el 
pueblo huyera con sus animales hacia 
las sierras, otras veces los ocultaban y 
la agitación general llegó a un punto 
álgido que dió lugar a la pérdida de uno 
de los más estimados compañeros quien 
fué asesinado. No fué ésta la única pér
dida de vida, sino que más tarde tuvieron 
que rendir su tributo cinco compañeros 
más al cuirmlimiento del deber, en tan 
horrible lucha contra un flagelo devas
tador.

La Sección Americana conoció y com
prendió ésto v un año después de inicia
da la Campaña aceptó emplear la segun
da fórmula de lucha a base de vacuna
ción, cuarentena, desinfección y sacrifi
cio en casos necesarios.

El programa consistía en la vacunación 
de los animales, desinfección y cuaren
tena, reduciéndose como consecunecia el 
Departamento de Sacrificios e Indemni
zación, incrementándose los Departamen
tos de Inspección y Vacunación y Cua
rentenas y Desinfección, formándose 
también el Departamento de Investiga
ción y Vacuna.

No faltó la presencia de gentes comer
ciantes y seudo-científicos interesados en 
la venta de productos para curar la en
fermedad, los cuales eran a veces apoya
dos por fuerzas políticas y por intereses 
económicos. A  todas ellas se les puso re
sistencia y se les rechazó.

Cabe recordar en este momento la a- 
yuda desinteresada de dos grupos de pro
fesionales, uno brasilero y otro argen
tino, entre los que se encontraban los 
doctores Silvio Torres y Blanc, quienes 
cuando estábamos en discusión del pro
grama a seguir en compañía del doctor 
Téllez Girón, iniciaron en 1947 la pro
ducción experimental de la vacuna anti- 
aftosa según la técnica modificada de 
Schmidt-Waldmann por Silvio Torres y 
Hosenbuch, para ser aplicada ésta intra-

dérmicamente a la dosis de dos centíme
tros cúbicos.

Con los conocimientos obtenidos por 
conducto de las personas antes mencio
nadas, México se enfrentaba en el cam
bio de programa con dos grandes proble
mas: primero, la produción de vacuna 
en grande escala y segundo, la aplicación 
de la misma en un ritmo muy acelerado 

'que pedía la inmunización de más de 
quince millones de animales susceptibles.

La labor de producc’ón se inició con 
la adquisición de ganado en gran núme
ro de zonas limpias a distancias mayores 
de 1.500 kilómetros de la Ciudad de Mé
xico.

Este ganado se adquiría en los ran
chos del norte, se concentraba, utilizan
do el ferrocarril, a puntos de almacena
miento ubicados dentro de la zona lim
pia y después se trasladaba por trenes 
cspsc-ales constituidos por auto-transpor
tes que recorrían sin detenerse por nin
guna causa de 400 a 600 kilómetros para 
llevar los ganados a Santa Ana, centro 
de concentración en México, en el cual 
se ejecutaron trabajos de limpieza y de
sinfección general que nos aseguró la no 
existencia de virus.

Una vez que el ganado se encontraba 
en Santa Ana, se distribuía a las Unida
des destinadas a la producción de virus 
y a las pruebas de inocuidad y de po
tencia de la vacuna.

Es satisfactorio para la Comisión el 
haber obtenido 56 gramos de epitelio vi
rulento por unidad en promedio general.

La técnica para la obtención de virus 
fué la siguiente:

La solución virulenta se inoculaba en 
diferentes sitios de la región dorsal de 
la lengua, entre el epitelio lingual y los 
músculos. A  las 24 horas por sección del 
bulbo se sacrificaba el animal, separando 
inmediatamente los maxilares con las de
bidas precauciones de asepsia y se ex
traía la lengua que contenía el virus ob
teniendo material virulento que* se con
servaba en hielo seco.

Los primeros ensayos de producción 
a grande escala, nos permitieron envasar
32.000 dosis, pero como no estábamos lo 
suficientemente preparados para conti
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nuar con este ritmo de trabajo, sufrimos 
un descenso a 9.000 dosis; pero al tercer 
mes, obtuvimos una producción mayor 
de 132.000 dosis, llegando a sostener es
ta producción en un término medio de
2.500.000 dosis mensuales, con un máxi
mo de 5.200.000 dosis al mes y de 500.000 
en un día.

Para ese entonces, el problema de la 
producción a grande escala fué resuelto 
satisfactoriamente. Hago la aclaración de 
que en un principio y como ya dije an
tes, no estábamos en condiciones de pro
ducir de inmediato vacuna a grande es
cala y tuvimos que recurrir a la compra 
de vacuna extranjera y así obtuvimos 
vacuna argentina tipo intradérmico de
2 c.c. y vacuna adquirida en Dinamarca, 
Holanda y Suiza, para aplicación 'subcu
tánea en dosis de 15 a 40 cc. según la 
procedencia.

La vacuna argentina fué la que inicial
mente se utilizó sin contrariedades en lo 
que se refiere a su transportación y a- 
plicación en el campo; utilizamos tam
bién la vacuna europea, pero ésta, dados 
los sistemas de cría que se siguen en el 
país y las grandes dosis que se tenían 
que aplicar, nos trajo muchas contrarie
dades que nos hizo pensar desde un 
principio en la eliminación de este tipo 
de vacuna.

Tuvimos algunas quejas sobre la falta 
de efectividad de la vacuna y ésto nos 
obligó a preparar un sistema de'compro
bación que nos diera el máximo de se
guridad y a eso se debe que hayamos 
sido tan estrictos en las pruebas de nues
tras vacunas.

Resuelto el problema de la obtención 
de la vacuna, se presentaba el trabajo 
de su aplicación que se siguió de inme
diato una vez localizada la infección y 
dividida la zona de trabajo en Distritos, 
Subdistritos, Areas y  Sectores, iniciando 
el trabajo en el punto más al norte de la 
infección y donde ésta progresaba con 
mayor rapidez.

Efectuada la división del territorio por 
trabajar se formaron grupos de hombres 
de trabajo que llevaban diferentes mi
siones.

El primero lo constituían dos informa
dores que llegaban a los pueblos haciendo 
del conocimiento de los ganaderos nues
tra misión y solicitando su cooperación 
hacia la rápida vacunación de sus gana
dos.

A  continuación, se presentaban indivi
duos que levantaban censo? y comunica
ban a los ganaderos las fechas de vacu
nación de sus animales, .entrando de in
mediato el personal técnico que precisaba 
el estado sanitario de los animales, prac
ticándose en seguida la vacunación.

Terminados estos trabajos se asigna
ron dos inspectores, uno mexicano y otro 
americano, dentro de una jurisdicción 
determinada mínima que llamamos Sec
tor y que no tenía más fin que el de 
observar el comportamiento de la vacu
nación o cualquier contrariedad que se 
presentara durante los cuatro meses si
guientes a este trabajo.

Las brigadas antes enunciadas, conti
nuaban su labor en una forma constante 
hacia la parte central de la zona infecta
da, donde se reunía con el grupo que de 

, región opuesta avanzaba en sentido con
trario.

Al fenecer el plazo de cuatro meses, 
después de la vacunación, se constituyó 
otra segunda brigada de vacunación, sim
plemente bajo el mando de técnicos que 
efectuaron la segunda vacunación^ sin 
ninguna contrariedad y con más éxito 
cada vez.

Así, se sucedieron los trabajos de la 
tercera y cuarta vacunación que arroja
ron el siguiente resultado:

Durante el proceso de primera vacuna
ción, se encontraron 59 brotes activos que 
fueron erradicados por medio del sacri
ficio.

En zona vacunada por primera vez, 
*se comprobó la existencia de 9 brotes a- 
gudos y todos ellos en ganado no vacuna
do que había sido escondido por sus pro
pietarios a los trabajos de vacunación.

En ganados vacunados por segunda 
vez, se presentó un solo brote que fué 
tipo “ O” , posiblmente relacionado con el 
manejo de la vacuna europea.

En ganados vacunados por tercera vez, 
hubo un brote en una región muy mon
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tañosa y en la cual se había efectuado 
un mal trabajo.

En la cuarta vacunación, hasta la fe
cha, no hemos tenido noticias de ningún 
caso.

En todos estos casos se sacrificó el ga
nado infectado y el de contacto directo 
y se inspeccionaron cuidadosamente los 
alrededores, vacunándose a continuación 
en un perímetro más o menos entre 5 a 
10 kilómetros a la redonda, según la 
topografía del terreno.

El total de animales vacunados por el 
sistema general y el complementario a- 
rriba indicado, fué alrededor de 17 mi
llones, y de esta manera se logró detener 
la infección, por lo que podemos decir 
que hasta el momento la infección ha 
sido controlada y  el éxito puede estar 
cercano y lo demuestra el hecho de que 
la enfermedad no pasó la barrera de 
protección de las zonas limpias, ni ha lle
gado a los Estados Unidos de Norteamé
rica, ni tampoco a la República de Gua
temala.

Con el sistema seguido, hemos buscado 
la destrucción de los vectores sacrificán
dolos para cortar el ciclo infeccioso en 
los ganados y buscando la destrucción 
del virus por el. medio ambiente y por 
Jos desinfectantes.

Se consideraba que la inmunidad con
ferida por la vacuna era de siete meses, 
pero en México la observación de la in
munidad nos ha demostrado que su du
ración es de 4 meses, iniciando su decli
nación en el 5? mes, y  al llegar al 6? mes, 
sólo el 50% de lós animales vacunados- 
Ja conservan; después de este tiempo, el 
estado de inmunidad es casi nulo.

La fecha de vencimiento de nuestra 
vacuna fué considerada inicialmente en 
su máximo como de 3 meses; posterior
mente y por estudios que se hicieron so
bre el particular, se le ha concedido una 
fecha de expiración de un año.

Vacunas Europeas

Al iniciarse la vacunación, se presen
taron dificultades de diferente índole, de
bidas especialmente al sistema de cría 
seguido en la mayor parte del país, que

es de explotación extensiva; y a la to
pografía accidentada del mismo.

Las dosis de 15 a 30 centímetros de 
vacuna, ocasionan por su cantidad tras
tornos consecutivos y dificultades en su 
aplicación.

Los terneros no pueden vigilarse con
tinuamente y en muchas ocasiones no 
se les volvió a encontrar en ia finca; 
otras veces se observaron defunciones 
causadas por inflamaciones agudas y por 
asfixias consecutivas a la aplicación de 
la vacuna. La dosis resultaba inapropiada.

Algunas de las muestras de vacuna ad
quiridas dejadas para su control, dieron 
resultados negativos a inmunidad y se 
concluyó que el mismo resultado se ob
tenía, si aplicábamos el simple coloide.

Esto afirmó nuestro punto de vista de 
que para que la vacuna dé resultado de
be ser producida con un virus regional 
y someter esta vacuna a pruebas estric
tas que aseguren el éxito del trabajo.

A  ello se debió que una junta con téc
nicos europeos, cuando criticaban el pro
cedimiento de prueba se les dijera: “ Mé
xico compra y México pone sus condi
ciones” , invitándolos a que presenciaran 
las pruebas de nuestras propias vacunas 
en que constataron que era justa nues
tra petición.

Con respecto a la aparición del tipo 
“ O” en ganados vacunados por segunda 
vez, señalamos la coincidencia de que 
después de un mes aproximadamente de 
aplicar un lote de vacuna europea apa
recieran los primeros casos y ello fué 
causa de que ganado en contacto con a- 
nimales vacunados con vacuna europea 
se infectaran y al tipificarse el virus re
sultó tipo “ O” .

El tiempo transcurrido, el número de 
dosis empleadas, el número de animales 
vacunados, nos hacen dudar seriamente 
en la mutación de los virus.

Bases de producción y control de 
la Vacuna

Para la producción de vacuna antiaf- 
tosa se tuvo en cuenta lo siguiente:

Tipo de virus.
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Coloide usado. (Hidróxido de alumi
nio).

La mezcla correcta de estos dos ele
mentos, y

Las pruebas de inocuidad, bacterioló
gica y de potencia.

El escoger el tipo de virus lo hicimos, 
ya que tipos similares muchas veces no 
confieren inmunidad entre sí.

En cuanto al hidróxido de aluminio, 
se requieren substancias químicas lo 
más puras y un trabajo cuidadoso.

Las pruebas de inocuidad y bacterio
lógica son rutinarias y conocidas por us
tedes.

Por lo que toca a la prueba de poten
cia, de una manera general les puedo 
decir lo siguiente:

La prueba de potencia se hizo en gru
po de 20 animales, entre los cuales se 
encuentran animales perfectamente va
cunados y animales detectores suscepti
bles.

A  los animales vacunados después de 
14 días, se les aplica por grupos solucio
nes altamente virulentas pór vía intra- 
dermo-lingual, por vía intramuscular y 
subcutánea, buscando el ataque infeccio
so del animal vacunado y poder así cons
tatar su resistencia.

Al efecto, se han formulado más de 
350 protocolos especiales en los que se 
anotan los resultados, fijando porcien- 
tos determinados para cada prueba, de
biendo tener nuestra vacuna un 90% 
como mínimo de efectividad para consi
derarla útil para el campo, en caso con
trario, la vacuna era destruida.

En materia de dosis y aplicación de 
vacuna, fué como sigue: Vía intradérmi- 
ca: Vacunos 2cc., Ovicaprinos y Porci
nos 1 cc.

Este procedimiento varió en bovinos 
recién nacidos, a los cuales nuestra vacu

na no confería inmunidad por vía intra- 
dérmica, sino hasta después del 49 o 5 °  
mes.

Eí procedimiento seguido fué el si
guiente: Al encontrarse un animal recién 
nacido, éste era vacunado subcutánea
mente con 4 cc., 30 días después con 2 cc. 
por la misma vía y la tercera vacunación 
se efectuaba en la época en que se lleva
ba a efecto la vacunación general de ga
nado, ya por vía intradérmica.

Cuarentenas y desinfección

Estas medidas auxiliares nos son muy 
útiles, y a través de ellas con pequeñas 
modificaciones se implantó la cuarentena 
general de toda la zona infectada y según 
los casos cuarentenas interiores tempo
rales.

Seguimos un procedimiento de desin
fección, utilizando la sosa cáustica, el 
carbonato de sodio, cal clorinada, ácido 
cresílico, etc., en proporciones conocidas, 
buscando siempre dar el mínimo de mo
lestias tanto a las personas como a los 
propios ganados.

En esta rama de Cuarentenas y Desin
fección, hemos tenido una colaboración 
muy grande, y ésta ha sido dada por el 
Ejército Mexicano, que nos ha ayudado 
en todo momento.

Diagnóstico diferencial y 
tipificación del virus

En los Laboratorios de Palo Alto, te
nemos establecida una Unidad dedicada 
exclusivamente al diagnóstico diferen
cial y tipificación de los virus aftoso y 
estomatitis vesicular. A  él llegan las 
muestras del campo, las cuales son utili
zadas en pruebas de diagnóstico diferen
cial siguiendo el sistema de fijación de 
complemento y por inoculación de bovi
nos y equinos, para estar a salvo de cual
quier error.

En esta Unidad, seguimos téénicas ge
nerales con pequeñas modificaciones que
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]a práctica nos ha ido aconsejando y  por 
medio de las cuales efectuamos el diag
nóstico en breve tiempo: 4 horas en la 
técnica de fijación de complemento y en 
24 horas comenzamos a tener la compro* 
bación en el diagnóstico diferencial en 
animales.

Balance de trabajo y conclusiones

Los brotes han disminuido con relación 
a los trabajos de vacunación, sin embar
go, existe una amenaza en las Cuencas 
Lecheras en donde la infección fué total, 
en la que inicialmente tuvimos dificulta
des para obtener la inmunidad eñ los a- 
nimales recién nacidos y en donde el ele
mento de trabajo, vaqueros, nos dieron 
verdaderos dolores de cabeza.

La vacunación de los temeros, fué so
lucionada en forma favorable como an
tes he indicado.

Ante la duda de la aparición de la in

fección en estos lugares, estamos bus
cando la necesidad de vacunar este ga
nado de mayor valor en prevención de 
cualquier sorpresa, sin embargo, el nú
mero de animales dejados ya sin vacu
nar y  que obran como detectores, así 
como los animales que han perdido su 
inmunidad en la periferia de la zona 
infectada, nos hace preveer un final 
satisfactorio y estamos en espera del oto
ño venidero, de septiembre en adelante, 
para comprobar si la acción climatérica 
que es propia para la exacerbación del 
virus, hace que se presente la Fiebre A f
tosa, en ganados no vacunados o en los 
que han perdido su inmunidad. Si por el 
contrario, ésta no se presenta, podremos 
llegar a concluir en forma definitiva que 
la lucha contra la Fiebre Aftosa a base 
de cuarentena, vacunación y sacrificio 
es efectiva cuando se desarrolla bajo un 
plan de acción general en toda la zona 
infectada de un país o región circuns
crita del continente.


